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El período de pensionado de Antonio Flórez en Roma 
y la formación del arquitecto 
Javier García-Gutiérrez Mosteiro 
Transcurridos muchos años desde su formación como pensionado de la Academia 
de España en Roma ( 1904- 1908), Antonio Flórez llegaría a un reencuentro for-
mal con la Academia de Bellas Artes de San Fernando (tan estrechamente vincu-
lada a la anterior), al ser nombrado miembro numerario de la misma ( 193 2) 1 • En 
su discurso de ingreso 2 -sobre la formación de los arquitectos, precisamente-
recordaría su propia experiencia de aprendizaje de la arquitectura, en la que tan 
cualificado papel desempeñó esa etapa de ampliación de estudios que conoció 
fuera de España. 
Nada tiene de extraño que Flórez escogiera como motivo para ese acto de ingreso el 
de la enseñanza de la arquitectura. El hilo conductor de su relación con ambas aca-
demias (abriendo un ciclo con la primera formación en Roma y cerrándolo en sus 
últimos años con la disertación sobre qué es formar arquitectos) incide así en un se-
ñaladísimo aspecto de su personalidad: su interés por la enseñanza y, mejor aún, el 
aprendizaje de la arquitectura. 
Flórez llegaría a ser uno de los grandes batalladores en pro de regenerar la forma-
ción de arquitectos en un mundo cambiante. La experiencia de Roma articula, muy 
significativamente, aspectos que fueron de importancia en la posterior formulación 
de la teoría de Flórez acerca de la enseñanza de la arquitectura (muy ligados, por 
cierto, a las tendencias docentes del ámbito de la Institución Libre de Enseñanza, de 
las que tan deudor fuera su pensamiento). La vindicación de la formación integral 
del arquitecto, de amplia base cultural y humanista, tendente a la convivencia y 
1 No fueron muchos los arquitectos que, habiéndose formado en sus primeros años profesionales como pensionados en la Academia 
de España en Roma, ingresarían luego en la Real de Bellas Artes. Junto a Antonio Fl6rez: Manuel Aníbal Álvarez ( 1874-1 877), Ma-
nuel Za bala ( 1 8 7 8- 1 8 8 1), Teodoro Anasagasti ( 1909-1 9 1 3), Fernando García Mercada! ( 192 3- 1 9 2 7), José María García de Paredes 
( 19H- 1 957) y Rafael Moneo (1963-1965) . Fl6rez ocuparía en la Academia la vacante, precisamente, dcAníbal Áh-arez. 
Antonio Fl6rez Urdapilleta, Discurso leído en el acto de su recepción .. , Madrid, Academia de Bellas Artes de San Fernando, 193 2, 
págs. 3 7-5 2 . 
Los caballos de la fachada de 
San Marcos de Venecia, 190)-1906. 
Acuarela sobre papel, 64,5 x 50 cm . 
Colecci6n particular, Madrid 
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Promoción de r908 de la Academia 
de España en Roma. De izquierda a 
derecha, arriba, Antonio Flórez , personaje 
sin identificar, José Ramón Zaragoza, 
Fernando Álvarez de Sotomayor, 
Francisco Llorens, Antonio Ortiz 
Echagüe, Hermenegildo Estevan y 
Fernando. Debajo, José Benlliure y Gil y 
Eugenio Martín Laurel 
Antonio Flórez en Roma, 
r6 de junio de r906. 
Colección particular, Madrid 
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convergencia de distintas materias, alejada de la limitación especialista; la atención a 
la práctica del dibujo como herramienta fundamental, como natural lenguaje del 
arquitecto, o la defensa de los viajes de estudio como medio privilegiado de en-
cuentro con la realidad son, todas ellas, cuestiones que, imbricándose vivamente 
en aquellos años, llegan a trabar con coherencia y rara lucidez el pensamiento de 
Flórez. 
La Academia de Roma propiciaba naturalmente la convivencia de los arquitectos 
con los creadores de otras disciplinas artísticas, pero el caso de Flórez parece de es-
pecial y fructífera intensidad en este sentido, por cuanto mantuvo una estrecha cer-
canía y colaboración con sus compañeros pensionados no arquitectos: fundamental-
mente con los pintores Antonio Ortiz Echagüe, José Ramón Zaragoza y Francisco 
Llorens, y los escultores Eugenio Martín Laurel y José Capuz (con quien colaboraría 
años después en algunos concursos y proyectos muy significativos en la trayectoria 
de ambos autores )3 • La apertura de Flórez al mundo de la cultura y las artes, más 
allá del estricto marco de lo arquitectónico, se extendería de modo natural fuera del 
recinto de San Pietro in Montorio; sería particularmente determinante su frecuente 
asistencia a las reuniones de artistas que organizaba en su estudio el pintor jerezano, 
afincado en Roma, José Gallegos Arnosa (con cuya hija Consuelo acabaría casándose 
Flórez en Roma en 1 909). 
Probablemente la propensión de Flórez a este tipo de convivencia tenía más que ver 
con su natural talante y formación, extraños al establecimiento de fronteras, que con 
la atmósfera que se respiraba en el seno de la Academia de España en Roma. No hay 
que olvidar la expresiva -acaso exagerada- descripción que, años después, haría 
Teodoro Anasagasti acerca del modo en que los arquitectos, escultores y pintores 
pensionados en Roma habitaban un mismo edificio pero con las «puertas atranca-
das» entre sí. Refiriéndose a las propuestas por él realizadas para corregir ese estado 
de cosas -propuestas finalmente recogidas en un nuevo reglamento de la Academia 
en Roma ( 1913)-, señalaría: 
En adelante, nuestros pensionados arquitectos en Roma harán apuntes, modelarán 
maquettes y harán proyectos de decoración en compañía de los pintores y escultores 
que gocen también de pensión. Empezarán a caminar por la verdadera senda: la más 
corta, la más lógica, la única, la que señaló en sus orígenes la arquitectura; la que si-
guieron los arquitectos antiguos, la que habíamos desechado en mala hora, para ir 
cargados de una baraúnda de prejuicios, y con un lastre tan pesado como inútil, por 
caminos escabrosos que, al fin y a la postre, sólo han servido para conducirnos a la 
ruina y al descrédito. 4 
' Concurso para el monumento a la Reina María Cristina en la Ciudad Universitaria de Madrid (1930); monumento a Justino 
Flórez ( r 9 2 7), padre del arquitecto, y concurso para el monumento a Pablo Iglesias ( r 9 3 2). 
4 Teodoro Anasagasti, Enseñanza de la arquitectura. Cultura moderna técnico-artística, Madrid, 192 3, págs. 2 3-24. 
Retrato de Antonio Flórez por Antonio Ortiz Echagüe. 
Óleo sobre lienzo, 89 x 78 cm. 
Colección particular, Madrid 
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Apuntes de ruinas. Roma, 1904-1908. 
Acuarela sobre papel, 34,5 x 24,5 cm; 
28 x 21 ,5 cm y 34,5 x 24,5 cm. 
Colecci6n particular, Madrid 
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Sea como fuere, parece claro que este espíritu de participación, siempre inquieto 
intelectualmente, es el que animó a Flórez en sus posteriores propuestas de estruc-
turación de la enseñanza de los arquitectos, muy particularmente cuando defiende 
la organización de los estudios de arquitectura en el marco de una Escuela de Bellas 
Artes, en la que habría años comunes para todos los alumnos que luego -con ese 
mismo punto de partida- podrían decidirse por un camino concreto5 • 
Mucho tendría que ver la práctica del dibujo con este estado de cosas. Si en los años 
en los que se educó Flórez en la Escuela de Arquitectura el dibujo era algo consus-
tancial a la formación de los arquitectos, la estancia en Roma ahondaría y explicita-
ría tal relación, enfatizaría como método el hecho de enfrentarse directamente al 
objeto arquitectónico con la sencilla pero poderosa herramienta gráfica. En el caso 
de Flórez, formado en la atmósfera de la Institución Libre de Enseñanza, despertaría 
este método claras resonancias de las pautas seguidas por la tendencia regeneracio-
nista, favorecedora siempre del encuentro inmediato con la realidad (lo que en ese 
ámbito se denominaba «enseñanza intuitiva») y del ejercicio de la manualidad. Es el 
espíritu que, años después, jóvenes profesores comprometidos con el reformismo, 
entre ellos el propio Flórez, instaurarían en la Escuela de Arquitectura de Madrid y 
que haría proclamar a una figura tan destacada en el campo de la enseñanza de la ar-
quitectura como Torres Balbás una radical y renovadora propuesta docente: 
[ ... ] hay que sacar la enseñanza de la historia de la cátedra, quitándole su aspecto exclu-
sivamente verbal y erudito, complementándola con el estudio gráfico y directo de los 
monumentos. Todas las explicaciones teóricas sobre el barroco madrileño, por ejem-
plo, dadas aun delante de los edificios que lo representan, no adquirirían su máximo va-
lor docente hasta que los alumnos no hayan levantado la planta de un monumento de 
ese estilo, dibujado una puerta, un perfil, un pináculo, un detalle cualquiera de él. 6 
Esta manualidad del dibujo conviene a la idea de Flórez: instrumento para analizar, 
desentrañar, asimilar formas ... ; no se trata de buscar el efecto plástico del dibujo 
acabado, se trata más bien de la propia acción de dibujar que, como lenguaje propio 
del arquitecto, establece una viva correspondencia entre el pensamiento y la acción. 
Los dibujos realizados por Flórez en su etapa de pensionado son buena muestra de 
esta razón del dibujo -y esta consciencia de para qué se dibuja-. Más allá de la al-
ta cualidad plástica que lleguen a tener (muy próxima, en ocasiones, a movimientos 
pictóricos del momento), interesa el método y el pensamiento arquitectónico que 
los anima. En sus dibujos (vistas, apuntes, detalles, levantamientos, restituciones ... ) 
encontramos el limpio valor y sentido constructivo del dibujo de arquitectura. 
1 Antonio Flórez Urdapilleta, «Notas para una posible reforma en la enseñanza de la arquitectura», Arquitectura, núm. 47, 
Madrid, marzo de r923, pág. 68. 
• Leopoldo Torres Balbás, «La enseñanza de la historia de la arquitectura», Arquitectura, núm. 46, Madrid, febrero de 192 3, pág. 40. 
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Pabellón La fuente del Sultán 
Ahmed en Turquía y Santa Sofía 
de Constantinopla 
Colección particular, Madrid. 
(Fotografías adquiridas por Antonio 
Flórez en sus viajes de estudio) 
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Adelantan ya estos dibujos y acuarelas el acento que Flórez, años más tarde, como 
docente, sabría poner en el valor de la herramienta gráfica como lenguaje básico 
para pensar la arquitectura: poco después de su regreso a España se incorporaría 
como profesor auxiliar en la Escuela de Arquitectura de Madrid, y en 191 5 gana-
ría la cátedra de Copia de Elementos Ornamentales -los célebres cachos-. Al 
frente de esta asignatura propiciaría, en un intento de corrección de los excesos 
tecnicistas del nuevo plan de estudios de 1914 (del que él mismo, junto con Ana-
sagasti, fue uno de sus más activos críticos), un entendimiento de la práctica del 
dibujo como vínculo natural entre las distintas materias. En la Escuela de entonces 
surgiría un renovado Ímpetu del dibujar, alentado por Flórez y otros profesores 
que procuraban una enseñanza no compartimentada, que lograra formar arquitec-
tos y no «profesionales especialistas», en la que el dibujo -como lenguaje que 
conjuga los distintos saberes- desempeñaba un claro protagonismo. Resulta elo-
cuente la descripción que haría un alumno tan significado en el dibujo de arqui-
tectura como Luis Moya: 
Entonces había una simbiosis espontánea entre las enseñanzas de cátedra de la Histo-
ria del Arte y la Historia de la Arquitectura, la Construcción, y los tres cursos de di-
bujo: cachos, detalles (con modelado) y conjuntos. Con ello los alumnos adquiríamos 
un sentido vivo de la Historia, que así venía a ser nuestro verdadero fondo humanís-
tico. Claro que para ello contaba mucho la personalidad de los profesores: don Vi-
cente Lampérez, don Antonio Flórez, don Carlos Gato, don Juan Moya, don Manuel 
Zabala y, sucediendo a éste, don Teodoro de Anasagasti. 7 
Un tercer aspecto citado, la política de viajes característica de la beca de Roma, fa-
vorecía también esta idea de encuentro sin intermediarios con la realidad construida 
de la arquitectura. El propio reglamento de la Academia determinaba que los pen-
sionados no se limitaran a la estancia romana, propiciando el emprender viajes por 
Italia y Grecia donde encontrarse con la arquitectura del período clásico, para des-
pués, como mayor acercamiento a la actualidad arquitectónica, viajar a otros países 
europeos (usualmente Francia, Inglaterra o Centroeuropa). 
El caso de Flórez fue también muy indicativo. Durante su pensionado realizó, en tor-
no a 1907, dos viajes -a Viena y a Grecia- que marcarían con fuerza este período 
formativo. En Viena conocería el flamante fenómeno -entonces en pleno vigor-
de la secesión y llegaría a trabajar con Otto Wagner, quien, a la sazón, lideraba la re-
novación de la cultura arquitectónica europea. Es fácil encontrar el nuevo punto de 
vista y poso que Otto Wagner dejó en algunos aspectos de la arquitectura de Flórez 
(así y todo, la seducción que Otto Wagner produjo en la Escuela de Madrid en ese 
7 Luis Moya Blanco, Comentario a «Sobre un intento de reforma didáctica (en la Facultad de Arquitectura en Roma)» de Rafael 
Moneo, Arquitectura, núm. 61, Madrid, enero de 1964, pág. 47. 
Alzado en perspectiva de San Marcos de Venecia, 
1905-1906. 
Acuarela sobre papel, 6 2 x 8 2 cm. 
Colecci6n particular, Madrid 
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tiempo favoreció influencias mucho más explícitas en otros arquitectos, entre ellos 
en el Palacios que a partir de 1904 levanta el Palacio de Comunicaciones, obra en la 
que colaboraría Flórez en 1909, a su vuelta a Madrid). 
Si el viaje a Viena abrió nuevos horizontes a la atenta percepción de Flórez, el peri-
plo a Grecia asentaría su cultura clásica y su asimilación de los procedimientos cons-
tructivos vernáculos. Es oportuno transcribir las palabras en las que el propio Flórez 
explica -en su correspondencia con la Academia- el plan de viaje que piensa em-
prender desde Viena en julio de 1907 : 
Adjunta le envío la comunicación de mi partida. Los médicos me han ordenado 
que deje por ahora de hacer vida de encierro en el estudio y naturalmente aprove-
cho la ocasión para hacer el viaje a Grecia. Dentro de cinco o seis días saldré de 
aquí hacia las montañas de Hungría donde descansaré un poco [ ... ]. Mi plan es 
descansar un par de semanas en un punto pintoresco de la frontera húngara y ru-
mana y desde allí ir a Bucarest, Constantsa, y embarcado por el Bósforo a Cons-
tantinopla. Luego embarcado voy a Atenas (Pireo) y desde allí haré todas las pe-
queñas excursiones que me permita el bolsillo. Desde Grecia iré a Sicilia, donde 
tengo que hacer alguna acuarela. 8 
Desde los presupuestos enunciados es fácil presumir que la figura de Flórez encajara 
con especial adecuación en el perfil de los pensionados en Roma: jóvenes abiertos a 
una nueva experimentación que, no seducidos por la inmediata incorporación al 
ejercicio profesional, optaban por una ampliación de su período formativo. 
Flórez había ganado la plaza de arquitecto pensionado en la Academia de España en 
Roma en 1904, un año después de su titulación en la Escuela de Arquitectura de 
Madrid. Su estancia -los cuatro años reglamentarios- se extendió hasta 19o8 9 , y 
en ella desarrolló ampliamente el programa de trabajos -«envíos» a la Academia-
Y sus correspondientes viajes. 
Los trabajos gráficos de los .pensionados seguían cierta tradición en sus escalas de 
aproximación al objeto arquitectónico (por lo general monumentos de la Anti-
güedad clásica o del Medioevo) y requerían sucesivamente, primero, estudios, 
análisis y detalles previos al levantamiento de un edificio completo; luego, la res-
tauración de un monumento, y, por último, como trabajo final, la ideación de un 
proyecto propio. 
Su «envío de primer año» consistió en un enjundioso trabajo de levantamiento y 
toma de datos de la Basílica de San Marcos de Venecia. En quince paneles desarro-
8 Carta manuscrita fechada en Viena el 1 2 de julio de 1 907. 
9 El pintor José Benlliure era el director de la Academia. Fl6rez compartía la secci6n de Arquitectura con Francisco Aznar Sanjurjo. 
Los pensionados por la secci6n de Escultura eran: José Arriero Moralia, Emilio Cotter Chaucer, Eugenio Martín Laurel y -desde 
1 907- José Capuz Mamano. Por la secci6n de Pintura: Antonio Ortiz Echagüe, José Ram6n Zaragoza y Francisco Llorens. 
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(página anterior) 
Puerta de la fachada principal de San Marcos 
de Venecia (alzado), 1905- 1906. 
Acuarela sobre papel, 63 x 62 cm . 
Colección particular, Madrid 
Puerta de la fachada principal de San Marcos 
de Venecia (sección y planta), 1905- 1906. 
Acuarela sobre papel, 63 x 84 cm. 
Colección particular, Madrid 
Haba muy variados aspectos de la descripción de este objeto arquitectónico (desde 
los planos generales hasta detalles de los elementos escultóricos y artes aplicadas) 10 • 
En los dibujos y acuarelas de esta serie se registra el dibujo de arquitectura, ese dibu-
jo que no cae en el mero encanto del tema -como dibujo acabado- sino que se 
compromete con la propia construcción del objeto. La vista del conjunto, con el 
estupendo detalle de una de las portadas de esa fachada, hace un uso preciso del 
color como valor descriptivo, como una variable más de la geometría del objeto 
arquitectónico. 
En el segundo año realizó, como trabajo de hipotética restauración de la policromía 
de la fachada de la Ca d' Oro en Venecia, unas magníficas acuarelas «que por sí solas 
-en palabras de López Otero- acreditarían a un gran pintor» 11 • Estos dibujos ve-
necianos de San Marcos y de la Ca d'Oro fueron expuestos por Flórez en la Exposi-
ción General de Bellas Artes de Madrid, en 1906, y por ellos obtuvo una Segunda 
Medalla en el certamen 12 • 
10 Los paneles cuya recepción queda registrada en la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando (RABASF, s6 -1/s) son: 
1. Alzado. Perspectiva; 2. Planta; 3. Detalle . Dos capiteles; 4. Detalle de los caballos de la fachada; s. Detalle de la puerta de 
la fachada principal; 6. Detalle de la puerta de la fachada lateral; 7. Mosaico de la cúpula de San Juan Evangelista; 8. Mosaico 
del baptisterio de San Juan Evangelista; 9. Mosaico. Dos cabezas (Museo de San Marcos); 1 o. Mosaico. Cabeza de guerrero 
(Museo de San Marcos); 1 1. Mosaico. Fragmento de pavimento; 1 2. Mosaico de los profetas; 13 . Jesús . Acuarela, copia de un 
mosaico; 14. La Virgen. Acuarela, copia de un mosaico; y 1 s. Una cabeza, copia en escayola de un mosaico. El jurado para la 
sección de Arquitectura correspondiente a este envío estaba constituido por Enrique María Repullés, Fernando Arbós, José 
Urioste, Antonio Palacios y Alberto Albiñana . 
11 Modesto López Otero, «Contestación de Modesto López Otero» en Antonio Flórez, Discurso leído en el acto de su recepción ... , 
cit., pág. 40. 
11 Catálogo de la Exposición General de Bellas Artes de 1906, Madrid, Imprenta Alemana, r 906, pág. r 1 6. 
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Copia de mosaico de dos cabezas del Museo 
de San Marcos de Venecia, 1905-1906. 
Técnica mixta sobre papel, 39 x 47 cm . 
Colección particular, Madrid 
Copia de mosaico de ángel bizantino, 1904-1908. 
Técnica mixta sobre papel, 149 x 122 cm. 
Colección particular, Madrid 
La Vir9en y Jesús, copias de mosaicos de 
San Marcos de Venecia, 1905-1906. 
Acuarela sobre papel, 57 x 27 cm y 56 x 25 cm. 
Colecci6n particular, Madrid 
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Fachada de un palazzo veneciano, 
estudio previo al trabajo sobre la 
Ca d'Oro. 1905-1906. 
Acuarela sobre papel, 81 x SS cm. 
Colección particular, Madrid 
En 1907 realizó para la Academia su Estudio arquitectónico sobre Parlamentos, un atracti-
vo análisis funcional y compositivo sobre un «tipo arquitectónico» tan complejo y 
variado como es el de los edificios parlamentarios. Consta el trabajo de una porme-
norizada memoria13 , ilustrada con anexa documentación fotográfica 14, en la que abra-
za, por un lado, «la descripción de un cierto número de Parlamentos, indicando las 
transformaciones por ellos sufridas, ya por las restauraciones necesarias para su con-
servación, ya por las obligadas para que correspondiesen mejor a su objeto» 15 ; y, por 
otro, el estudio concreto de los salones de sesiones, entendiendo que es éste «el pro-
blema más difícil de resolver bien en un Parlamento, por lo que se refiere a la sala 
considerada aisladamente y en sus relaciones con el resto del edificio» 16 • 
También entonces realizó el proyecto de restauración del teatro antiguo de Taormi-
na, en Sicilia, trabajo que presentó a la Exposición Nacional de Bellas Artes de Ma-
drid, en 19o8, y con el que esta vez ganó la Primera Medalla. Cabe aportar al res-
pecto las palabras con que López Otero describiera estos dibujos de Flórez: 
Un día del año 1908, don Manuel Aníbal Álvarez corregía los trabajos de sus discípulos 
en la Escuela de Arquitectura. Era para él la acuarela cosa imprescindible en la expre-
sión de la idea arquitectónica, hasta el punto de que, artista con gran sentido pictórico, 
se olvidaba muchas veces, en sus observaciones críticas de la verdadera finalidad del 
proyecto, de sus problemas estructurales y funcionales, para entusiasmarse con una lec-
ción de técnica de aquel medio de expresión que como nadie dominaba. Estaba yo en-
tre tales discípulos, y, al final de la corrección, me habló con elogios, no frecuentes en 
su carácter difícil y exigente, de las acuarelas que constituían el trabajo de un arquitec-
to, pensionado en Roma, que a la sazón se exhibían en la Exposición Nacional de Bellas 
Artes. Me faltó tiempo, terminada mi tarea, para ir al palacio del Retiro y contemplar 
la obra ensalzada por el maestro: un proyecto de restauración del teatro de Taormina, 
cuyos planos eran, en efecto, unas magníficas acuarelas de arquitecto, brillantes y ento-
nadas, sin pérdida de la línea y con clara manifestación de la forma. La admiración no 
me impidió adivinar también, a pesar de mi escasa competencia, el estudio sólido del 
problema histórico y constructivo, y, por lo tanto, suponer a su autor marchando de 
frente a la completa posesión del profundo concepto de la arquitectura. 17 
Una vez completados por Flórez los ejercicios de aproximación a la realidad arqui-
tectónica construida (levantamiento y dibujo del natural, restituciones, análisis com-
positivos de un tipo arquitectónico), emprendió, como envío final ( 1908), la idea-
ción del proyecto en que poder sintetizar y expresar el aprendizaje habido en esos 
" Trata - 159 páginas manuscritas- del origen histórico y político del espacio de los parlamentos (RABASF, 3 1 7/j ). 
14 Plantas, secciones , alzados y vistas - sobre todo de interiores- , obtenidos de diferentes fuentes (RABASF, 3 18/j ). 
15 Antonio Flórez, Estudio arquitectónico sobre Parlamentos, 1907, ms., pág. 7 (RABASF, 3 1 7/j). Estudia, entre otros, el Parlamento 
de Viena, el de Washington, las Casas del Parlamento de Inglaterra, el Congreso de los Diputados de Berlín, los distintos Parla-
mentos franceses y el Parlamento de Budapest. 
16 lbíd. 
17 Modesto López Otero, op. cit., págs. 39-40. 
Escalera del Parlamento 
de Budapest. Fotografía del 
Estudio arquitectónico sobre 
Parlamentos, Roma, 1908. 
Archivo-Biblioteca de la Real Academia 
de Bellas Artes de San Fernando, 
Madrid 
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Alzado del jardín del amor. 
Proyecto de parque 
conmemorativo a un héroe 
muerto en combate naval. 
Roma, 1908. 
Acuarela sobre papel, ss x 90 cm. 
Colección particular, Madrid 
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años. Tomaba su propuesta un expresivo título: proyecto de parque conmemorativo 
a un héroe muerto en combate naval. Es interesante transcribir algunas de las ideas 
expresadas en su memoria manuscrita: 
La primera dificultad es dar un nombre al proyecto que me ocupa. ¿Estaría bien lla-
marlo monumento conmemorativo? No me he atrevido, porque bien pudiera ser que 
los árboles, las plantas, el mar y las rocas no sean considerados como partes integran-
tes de un monumento. La silueta, la distribución de masas que idea un arquitecto de-
be ser un simple complemento de las siluetas, masas y aun armonía de color de la na-
turaleza que lo rodea. [ ... ] En vista de esta dificultad de denominación he preferido 
expresar en el mismo título del proyecto que entiendo que el todo «parque» es lo por 
mí ideado y que he pretendido dar sensación de arte en las diversas partes constitui-
das, variando en cada una de ellas según la idea que he pretendido expresar. 18 
Imagina Flórez su parque al borde del mar, en un hipotético cabo al que adapta su 
planta triangular. La composición se concibe -como quiere expresar el título del 
proyecto- a base de jardinería y juegos de agua (estanques, cascadas sobre el mar), 
así como de un programa iconográfico de conjuntos escultóricos. El aparato arqui-
tectónico (secuencias de plazas, en distintos niveles, conectadas por escalinatas) 
queda supeditado a este plan general. No es difícil encontrar en la delicada arquitec-
tura del conjunto la huella de Otto Wagner, su maestro en Viena. 
Las magníficas acuarelas que presenta saben expresar esa intencionada unión entre ar-
quitectura y naturaleza. Muy elocuente es el caso de la perspectiva, donde se imagina 
un paisaje de limpios colores mediterráneos, evocador de corrientes pictóricas contem-
poráneas y cargado de una explícita voluntad de misterio 19 • El planteamiento del con-
18 Memoria descriptiva del proyecto de Parque conmemorativo a un héroe muerto en combate naval, 1908, ms., pág. 1 (RABASF, 
79-61) . 
'
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junto nos recuerda, en muchos aspectos, al que muy poco después realizaría desde Ro-
ma Anasagasti --quien le sucede en la Academia de España- con su célebre proyecto 
de cementerio ideal dedicado a una catástrofe marítima; dándose la circunstancia de 
que ambos proyectos se presentarían a la Exposición Nacional de Pintura, Escultura y 
Arquitectura de 1 9 1 o, y aparecerían publicados juntos en el catáloga2°. Antonio Fer-
nández Alba, refiriéndose a los dibujos de Anasagasti -inspirados en el célebre cuadro 
de Boecklin La isla de los muertos-, señalaría algo que es también aplicable a estos mis-
teriosos dibujos de Flórez y que explica, acaso también, su circunstancia: «La arquitec-
tura en períodos de crisis de lenguajes acude de manera recurrente al espacio funera-
rio, tal vez porque en el espacio del dolor, en el ritual primitivo de enterrar a los 
muertos, se pueden encontrar los lenguajes primarios de la arquitectura»21 • Ambos 
«envíos» de Roma, así relacionados, pueden ser indicativos de esas dos poderosas per-
sonalidades, en tantos sentidos paralelas entre sí; las dos situadas en la difícil charnela 
entre dos tiempos. 
Concluía este proyecto el período romano de Flórez, cerrando con él su etapa de 
formación. Mucho tiempo después, contestando a ese discurso de ingreso en la Aca-
demia de Bellas Artes al que más arriba se hace referencia, López Otero dibujaría 
una precisa semblanza de la estancia de Flórez en Roma: 
La labor de obligación reglamentaria de Flórez durante el pensionado fue, como se 
ve, fecunda. Llegó a ella iniciado en la arquitectura como estudiante listo e inquieto, 
dotado de una gran inteligencia, de gran capacidad asimilativa y de un temperamen-
to propicio a recibir con honda huella toda impresión de arte. Tales cualidades se 
desenvolvieron en ese ambiente de la pensión de Roma [ ... ] de amplia libertad, 
constantemente iluminada por un ideal y una noble ambición, resueltas las pequeñas 
preocupaciones materiales, sin agobios y sin apremios; época de juventud que, por 
desgracia, no conocimos los que hemos pasado directamente de las aulas al aprendi-
zaje asalariado. La vida intensa y viajera, llena de curiosidad, en Italia y en Grecia, 
dio un cimiento clásico a su formación, que se coronó con la sorpresa sugestiva de la 
nueva escuela de la secesión creada por Otto Wagner, de quien fue discípulo en Vie-
na, doctrina que viene a ser el alba de la arquitectura moderna. 22 
El período de pensionado de Antonio Flórez en Roma supone, por su propia entidad 
y como germen de su posterior trayectoria, un capítulo nada desdeñable a la hora 
de intentar escudriñar la complejidad -contradictoria a veces- de este destacado 
nombre de la cultura arquitectónica española contemporánea. 
'º Catálogo eflcial de la Exposición Nacional de Pintura, Escultura y Arquitectura de 1910, Madrid, Mateu, 1 9 JO, pág. 76. A esa exposi-
ción concurrieron también otros proyectos de monumentos funerarios, uno de ellos de Francisco Aznar (compañero de pensio-
nado de Flórez) y otro de Joaquín Rogí . 
11 Antonio Fernández Alba, «Cuatro arquitectos en la imagen de Madrid», Arquitectura madrileña de la primera mitad del siglo XX, 
Madrid, Ayuntamiento de Madrid, 1987, pág. 1 5 . 
22 Modesto López Otero, op. cit., págs . 40-41. 
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Fachada principal. 
Tinta y acuarela sobre papel, 7 8 x 1 34 cm. 
Proyecto de restauración del teatro antiguo 
deTaormina 
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía, Madrid 
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Sección paralela a la escena (estado actual). 
Tinta y acuarela sobre papel, 70 x r 74,.) cm. 
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía, Madrid 
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Detalle de planta (parte del centro). 
Tinta y acuarela sobre papel, 7 6 x 13 4 cm. 
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía, Madrid 
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(página anterior) 
Sección paralela a la escena. 
Tinta y acuarela sobre papel, 
78 x 133,5 cm. 
Museo Nacional Centro de Arte 
Reina Sofía, Madrid 
Planta de la restauración 
(Sección GH). 
Tinta y acuarela sobre papel, 
70,5x 121,5cm. 
Museo Nacional Centro de Arte 
Reina Sofía, Madrid 
Sección perpendicular a la escena. 
Tinta y acuarela sobre papel, 1 53 ,5 x 1 33, s cm. 
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía, Madrid 
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Perspectiva del jardín del amor. 
Acuarela sobre papel, 69 x 121 ,5 cm . 
Colección particular, Madrid 
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Proyecto de parque conmemorativo 
a un héroe muerto en combate naval 
Alzado del banco monumental (estela funeraria). 
Acuarela sobre papel, 77 x 140 cm . 
Colección particular, Madrid 
Gran escalinata. 
Acuarela sobre papel, 50 x 90 cm. 
Colección particular, Madrid 
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